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Resumen
El borde sur de Bogotá es una zona donde convergen lógicas de explotación del territorio y 
presiones ejercidas por la expansión urbana que han generado tensiones y divisiones entre po-
bladores campesinos y pobladores de nuevas urbanizaciones. De manera participativa y junto 
con las organizaciones Usmeka y Audiencia Pública Popular, adelantamos a lo largo de 2021 
un proceso de construcción de paisajes sonoros que comprendían talleres lúdicos de sensibili-
zación y formación en la escucha y el sonido, tres recorridos en los cuales recogimos registros 
sonoros y fotográficos, escucha del material recogido, sistematización y producción de varias 
piezas sonoras presentadas mediante curaduría en una instalación sonora abierta al público. El 
propósito de este proceso era emplear una metodología participativa y sensible para construir 
un archivo sonoro en el que pudieran albergarse las demandas de los/as participantes para pro-
teger el patrimonio ambiental, cultural y arqueológico del borde mediante un ordenamiento 
territorial socialmente construido.

Abstract
The southern border of the city of Bogotá is an area where the logics of territorial exploitation 
and urban expansion have created tensions and divisions among rural inhabitants and urban 
residents who live in the newly created residential complexes. We conducted through 2021, 
along with the social organizations Usmeka and Audiencia Pública Popular a participatory 
process of producing soundscapes that included ludic sensory awareness and training sessions, 
three walks in which we collected sonic and visual records and the production of various sonic 
pieces that we presented through a curatorial process in a sonic installation open to the public. 
The purpose of this process was to use a participatory and sensitive methodology to build a 
sonic archive keeping participants´ demands to protect the environmental, cultural and ar-
cheological patrimony of the border through a socially built territorial planning.

Resumo
A fronteira sul de Bogotá é uma área onde a lógica da exploração territorial e as pressões 
exercidas pela expansão urbana convergem, gerando tensões e divisões entre os colonos 
camponeses e os habitantes das novas urbanizações. De forma participativa e em conjunto 
com as organizações Usmeka e Audiencia Pública Popular, ao longo de 2021, realizamos um 
processo de construção de paisagens sonoras que incluiu oficinas lúdicas de sensibilização e 
formação em escuta e som, três passeios em que coletamos registros sonoros e fotográficos, 
escuta do material coletado, sistematização e produção de diversas peças sonoras apresentadas 
por meio de um processo de curadoria em uma instalação sonora aberta ao público. O objeti-
vo desse processo foi empregar uma metodologia participativa e sensível para a construção de 
um arquivo sonoro em que as demandas dos participantes pudessem ser acolhidas, a f im de 
proteger o patrimônio ambiental, cultural e arqueológico da fronteira por meio de um plane-
jamento territorial socialmente construído.



Paisajes sonoros: propuesta metodológica en el borde sur de Bogotá

territorios 52
3

Introducción

Al hablar del borde sur de la ciudad de Bo-
gotá, nos remitimos a lo que la geografía 
urbana ha definido como una “porción 
de territorio que rodea, circunscribe el 
perímetro urbano” (Toro et al., 2005, 
p. 57), espacio de confluencias, límite y 
separación entre zonas rurales de la ciu-
dad y zonas donde inicia lo construido, 
que, por lo general, ha estado subordi-
nado a los requerimientos de las políticas 
de vivienda y expansión urbana (Sánchez, 
2011, p. 13).

Martha Bernal (2020, p. xi) prefiere 
afirmar que los bordes se “desbordan” al 
ser multiterritorialidades dotadas de di-
versos significados, con múltiples formas 
de control, de carácter discontinuo, sin 

límites definidos y en constante cambio. 
Según el Plan de Ordenamiento Territo-
rial, los bordes deberían contener los pro-
cesos de conurbación, tener una función 
de conservación ecológica y articular los 
procesos de ciudad-región.

El borde sur de Bogotá conecta el 
páramo de Chingaza con el páramo de 
Sumapaz, una de las mayores reservas 
de agua de la región. El hallazgo arqueo-
lógico de la Hacienda El Carmen reveló 
la importancia del lugar al haber sido 
necrópolis prehispánica, epicentro de 
peregrinajes y prácticas rituales durante 
más de ocho siglos, acervo histórico que 
llevó a la población actual a exigir la de-
claración de esta área como de protección 
arqueológica y así detener, en parte, la 
expansión urbana.
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Ha sido un territorio de conf lictos 
entre hacendados, colonos, arrendatarios 
y organizaciones campesinas, a donde, 
desde mediados del siglo xx, llegaron 
muchas familias campesinas a trabajar en 
ladrilleras, canteras y areneras (Barreto, 
2015). Como bien lo explica la codirectora 
del proyecto: “[…] a partir de mediados 
del siglo xx cobra fuerza la comercializa-
ción ilegal de lotes vendidos a cuotas y sin 
servicios ni equipamientos y la ardua lucha 
de sus compradores por acceder a servicios 
públicos, obtener el reconocimiento y la 
legalización de sus barrios” (p. 110).

Recientemente, la localidad también 
ha visto f lorecer un mercado de cons-
trucción capitalista de vivienda de interés 
social, cuyos intereses económicos priman 
sobre el buen vivir, las dinámicas locales 
y la pervivencia cultural y ambiental de 
la localidad.

La disputa territorial entre las comu-
nidades campesinas y los proyectos de 
expansión urbana en la localidad de Usme 
han fortalecido los procesos organizativos 
cobijados por preocupaciones comunes 
como el cuidado del ecosistema y el agua, 
una vocación de vida campesina, el res-
peto por la memoria ancestral y su patri-
monio. Sin embargo, esta confrontación 
entre la defensa de una vida campesina y 
las políticas desenfrenadas de producción 
de vivienda ha instaurado una división 
maniquea entre ‘buenos’, que defienden 
la vida campesina, y ‘malos’, poblaciones 
que por necesidad llegan a habitar en los 
edificios y ciudadelas recién construidos.

En el año 2011 los autores trabajaron 
con un grupo de mujeres y organizaciones 
de los barrios El Oasis, La María y Ciuda-
dela Nuevo Usme, y crearon el concepto 
de “cultura popular del hábitat”, que 
significaba una cultura política autónoma 
planteada desde sus propias creencias, co-
nocimientos y tradiciones, para proteger, 
gestionar y transformar su entorno. Con 
el ánimo de salirse de los marcos tradi-
cionales de las reuniones propias de la 
práctica política tradicional, planteaban 
la importancia de despertar los sentidos 
para sensibilizar a los habitantes ante las 
problemáticas ambientales y sociales de 
la localidad y su gestión.

Luego de siete años, los mismos pro-
fesores, junto con los antropólogos y so-
nidistas (coautores del artículo), volvieron 
y organizaron recorridos con su equipo 
de grabación de audio para probar la es-
cucha y el paisaje sonoro como fuentes 
de inspiración metodológica, a f in de 
reunir organizaciones sociales urbanas y 
rurales en un ejercicio territorial común. 
De esta manera, surge el proyecto “Pai-
sajes sonoros y procesos formativos para 
la integración social, ambiental y política 
del borde urbano rural de Usme”.

En el año 2021 invitamos a maestras, 
investigadoras, lideresas, estudiantes jó-
venes, integrantes de organizaciones que 
trabajan en defensa del patrimonio y del 
medio ambiente del borde y a personas 
interesado/as en un ordenamiento te-
rritorial de la localidad sostenible y par-
ticipativo a un espacio de formación y 
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sensibilización para comprender el sonido 
y el desarrollo de la escucha como motor 
de integración y sensibilización ambien-
tal. Para esto conformamos un equipo 
interdisciplinar de personas formadas en 
antropología, urbanismo, artes, expe-
riencia en patrimonio y acción popular, 
y creamos canales de articulación entre 
organizaciones de base con voces prove-
nientes de las zonas rurales y urbanas de 
la localidad.1

El punto de partida del equipo fue 
pensar, desde diferentes orillas, el sonido 
y la escucha como una forma de relacio-
narnos, conocer e interpretar un territorio. 
Urbanismo, antropología y arte comuni-
tario conf luyeron para esbozar nuestro 
procedimiento metodológico y reflexionar 
sobre la importancia del sentido de la es-
cucha, que permanece poco visible, pero 
que cobra cada vez más notoriedad en el 
ámbito de la creación y la investigación.

El paisaje sonoro es un campo de 
investigación y creación que les permite 
a los estudios urbanos ampliar sus hori-
zontes para la comprensión de diversas 
categorías como la de borde e identificar 
elementos del paisaje que son relevantes 
para las personas que lo habitan. La escu-
cha en tanto práctica activa es inherente 
a todo proceso de reconocimiento de un 
territorio a través de sus sonidos, pero 
también es una invitación a disponerse 
a escuchar la diferencia y a generar espa-
cios de diálogo en escenarios de conflicto 
territorial. Más que buscar un resultado 
concreto, el valor del proyecto se anida en 

que fue un proceso colectivo que permitió 
la apropiación de herramientas sensibles 
que incluían otras voces alrededor del 
tema de un ordenamiento situado y más 
justo de su territorio.

Llegamos allí con el propósito de ge-
nerar un espacio pedagógico de disposi-
ción a la escucha en medio de la pluralidad 
de voces que se disputaban el liderazgo 
social ante las amenazas de la expansión 
urbana. La apuesta metodológica fue 
identif icar las riquezas y amenazas del 
borde a través de la escucha, la grabación 
y la edición de diversos paisajes sonoros. 
En otras palabras, el proceso buscaba te-
ner una incidencia en la articulación de 
organizaciones sociales que coincidían 
en la defensa ambiental, política y social 
del borde desde una metodología sensi-
ble transmitida a organizaciones de base.

Luego de una convocatoria inicial, 
acudieron 25 participantes que se dis-
tribuyeron en dos grupos: los jóvenes de 
17 a 29 años hicieron parte del grupo 
de formación y las personas más adultas 
y con trayectoria se sumaron al grupo 
de recorridos, aspecto metodológico en 
el que más adelante nos detendremos a 
explicar. De manera gradual y dialógica 
desarrollamos 4 módulos en 18 talleres.

El primero titulado “Sensibilización al 
sonido y la escucha” fue la base y el punto 
de partida para despertar en los partici-
pantes una curiosidad por su entorno a 
través de sus sonidos y las múltiples di-
mensiones posibles de la escucha. Desde la 
pedagogía musical, integramos conceptos 

1 Al inicio del proyecto 
produjimos tres pódcast 
que hacen parte del pro-
grama “Relatos de gobier-
no urbano” del Instituto 
de Estudios Urbanos en 
alianza con un radio:
• Primer pódcast: “El va-
lor ambiental y productivo 
del borde sur de Bogotá”, 
http://ieu.unal.edu.co/
medios/noticias-del-ieu/
item/somosradiounalpo-
dcast-el-valor-ambiental-
y-productivo-del-borde-
sur-de-bogota
• Segundo pódcast: “El 
borde sur de Bogotá, te-
rritorio de interrelacio-
nes en cambio”, http://
ieu.unal.edu.co/medios/
noticias-del-ieu/item/
somosradiounalpodcast-
el-borde-sur-de-bogota-
territorio-de-interrela-
ciones-en-cambio
• Tercer pódcas t: “El 
paisaje sonoro, una cons-
trucción colectiva del 
territorio”, http://ieu.
u n a l . e du . c o/m e d i o s/
noticias-del-ieu/item/
podca s t radiounal-e l-
paisaje-sonoro-una-cons-
truccion-colectiva-del-
territorio
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de la plástica sonora para la identif ica-
ción de las cualidades físicas y acústicas de 
los sonidos, para pasar, posteriormente, 
a ejercicios de escucha profunda que in-
volucraron una disposición atenta para la 
identificación de las fuentes sonoras, pero 
también las memorias, afectos y ref lexio-
nes que podían despertar esos sonidos 
(Connor, 2004). Finalmente, se llevaron 
a cabo ejercicios de cartografía sonora en 
los que empleamos distintos elementos 
gráficos para representar las experiencias 
individuales y colectivas.

El segundo módulo lo llamamos “Ca-
minar y registrar”. A este le destinamos 
un primer momento a la formación de los 
participantes en técnicas de grabación y 
en la construcción de un reporte de so-
nido detallado. Para ello utilizamos dife-
rentes dispositivos de grabación, equipos 
profesionales de audio y la aplicación Rec-
Forge II Audio Recorder, para garantizar 
la independencia creativa de los partici-
pantes fuera de los talleres. Posteriormen-
te, realizamos tres recorridos diseñados 
por los integrantes de la comunidad en 
función de los aspectos más relevantes de 
su ejercicio político. En estos recorridos 
comentados, empleamos las técnicas de 
grabación aprendidas para el registro y 
la clasificación de los audios.

En el tercer módulo, “Reproducción 
y edición diálógica”, escuchamos los au-
dios registrados de manera colectiva para 
desencadenar una serie de ref lexiones so-
bre el ordenamiento territorial. Aquí, las 
posibilidades que permiten la grabación 

y reproducción de los sonidos como for-
mas de registrar lo acontecido y revivir 
la memoria (Brady, 1999), pero también 
para imaginar y proyectar, nos llevaron 
a un escenario de ref lexión creativa para 
la articulación de voces, humanas y no 
humanas. El resultado de esta etapa fue la 
construcción de unidades de sentido que 
servirían de guía para la edición de cuatro 
piezas sonoras resultantes del proceso.

En un cuarto módulo, “Instalación y 
comunicación”, diseñamos y montamos 
una instalación sonora en la Alcaldía de 
Usme como presentación final del proyec-
to, en la que se recogió toda la experiencia 
y se quiso mostrar cada etapa del proceso 
participativo. Fue la oportunidad para po-
ner en diálogo con la comunidad usmeña 
la idea de un futuro posible, integrado a 
las necesidades y reivindicaciones del pa-
trimonio vivo de la localidad (figura 1).

Sensibilización a 
la escucha y al sonido

Aplicamos una pedagogía musical para 
despertar el sentido de la escucha. Lide-
rados por uno de los coautores, busca-
mos que las y los participantes trabajaran 
desde la indagación y el sentido común. 
Dejamos que las mismas personas fueran 
descubriendo ‘la expansión del sonido’, 
que en algunos casos puede parecer una 
tarea compleja y abstracta. Inspirados en 
la música concreta2 y en la panauralidad3 
de John Cage, que propone la escucha co-
mo práctica activa y creativa, comenzamos 

2 Música concreta: “Una 
expresión musical basada 
en la composición, a par-
tir de sonidos grabados en 
cinta y manipulados pos-
teriormente a diferentes 
niveles mediante el fonó-
grafo y el magnetófono. 
Las fuentes sonoras de este 
tipo de música pueden ser 
de origen natural, como 
gritos, música experimen-
tal o simplemente anecdó-
ticos” (Schaeffer, 1952, p. 
62, en Castañeda, 2017, 
p. 78).
3 Panauralidad: la ha-
bilidad de comprehender 
la ubicuidad de todos los 
sonidos, incluyendo lo más 
tenazmente inaudible, e 
impedir que se disipen 
(traducción nuestra). En 
el original: “The ability to 
comprehend the ubiquity 
of all sounds, including 
the most tenaciously inau-
dible, and to prevent them 
from dissipating” (Kahn, 
1999, p. 200).
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Figura 1. Diagrama metodología-resultados

Fuente: elaboración de los autores.
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a identificar las propiedades materiales de 
los sonidos que nos rodeaban: volumen, 
timbre, altura, duración y los elementos 
físicos de los cuales depende cada uno.

Esta aproximación permitió hacer con-
ciencia de los sonidos que nos rodeaban 
tratando de no dejar intervenir los juicios 
de valor con los que solemos acompañar 
la escucha de los sonidos. Todos escucha-
mos desde un cuerpo, desde una biografía 
y como colectividad, desde un lugar si-
tuado cultural e históricamente. La escu-
cha está siempre mediada por el universo 
individual y colectivo de una persona o 
un grupo. Claramente el proyecto esta-
ba orientado a las dimensiones sociales, 
políticas y afectivas de los sonidos. Sin 
embargo, en esta primera etapa la escucha 
reducida fue una buena herramienta para 
agudizar el oído y para consolidar unos 
conceptos base entre los participantes.

Para realizar esta ‘inmersión’, esta-
blecimos como sede principal del trabajo 
el parque Cantarrana4 (f igura 2). Nos 
reuníamos en círculo y, por períodos de 
1 a 2 minutos, cerrábamos nuestros ojos 
para escuchar de manera atenta el entorno 
mientras uno de los asistentes o miembros 
del equipo guiaba la atención hacia los 
sonidos que escuchaba: sonidos ubicados 
más lejos o más cerca, su cantidad, el ta-
maño de las fuentes sonoras, su naturale-
za, su materialidad y su comportamiento 
en el espacio.

Entendimos que el silencio no existe 
en el plano físico y que, para escuchar 
atentamente, debíamos entrar en una 

disposición particular, sin el ruido interno 
que produce nuestra mente. Cuando ha-
blamos de inmersión nos referimos a abrir 
nuestro cuerpo y mente para aceptar otros 
esquemas sensoriales y otras posibilida-
des de ver, escuchar, probar, tocar, “una 
disposición y una capacidad de descartar 
la distancia y confiar en la subjetividad” 
(Van Ede, 2009, p. 65). En estos espacios 
de armonización, el silencio se convertía 
en el umbral hacia una escucha consciente 
que abarcaba la atención plena del espacio. 
Escuchamos elementos del paisaje que 
pasaban desapercibidos, pero también la 
voz de cada uno/a de los participantes 
a través de ejercicios de escucha guiada.

En un primer momento, propusimos 
ejercicios de escucha estáticos y, poste-
riormente, una escucha atenta en mo-
vimiento. Como lo def ine uno de los 
coautores, un paisaje sonoro es un recorte 
espacio-temporal que puede registrarse 
con tecnologías de audio o no, y depende 
del recorrido y el tiempo en el que escu-
chamos atentamente. Inspirados en los 
soundwalks impulsados por Westerkamp 
(1999, 2007), esta primera etapa de sen-
sibilización estuvo destinada a escuchar 
un ambiente permitiendo un estado de 
conciencia aural con apertura al afuera y 
a su vez al adentro en cuanto a observar 
y hacer conciencia de la escucha.

En estos primeros paseos sonoros por 
el parque Cantarrana, nos compenetra-
mos auralmente con la noción de borde 
como ese espacio múltiple, diverso, en 
transición y de frontera que, a pesar de 

4 Agradecemos a Adriana 
Rendón, supervisora del 
Aula Ambiental de Can-
tarrana, por gestionar 
oportuna y amablemente 
los permisos ante la Em-
presa de Acueducto que 
nos permitieron trabajar 
en el aula del parque a lo 
largo del año 2021.
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los conflictos, los participantes quieren 
y def ienden. Caminamos por la ronda 
del río Tunjuelo y subimos por el barrio 
Mochuelo para llegar nuevamente al salón 
donde efectuamos los talleres. Anduvimos 
en silencio, sin equipos de grabación y 
acudiendo al silencio y la memoria para re-
gistrar y estimular la escucha consciente.

Los andares que propusimos se aseme-
jaron a las derivas propuestas por el movi-
miento surrealista de volver la experiencia 
cotidiana una experiencia estética, sin un 
objetivo preciso, pero desde un extraña-
miento que cuestionaba el cotidiano. Les 
pedimos a las y los participantes dibujar 
sobre el papel de manera libre lo que 
acababan de escuchar permaneciendo en 
un lugar determinado o a lo largo de un 
recorrido, tratando en lo posible de dife-
renciar con colores o formas las imágenes 
e impresiones que asociaban a la experien-
cia (figura 3).

En estas cartografías se plasmaron 
las nociones aprendidas anteriormente. 
Aparecieron claramente elementos del 
paisaje como el río, los pájaros, las vías 
de acceso, la música proveniente de los 
apartamentos, hasta los propios sonidos 
corporales, los pasos, la respiración, la ro-
pa. El ejercicio, además de identificar las 
fuentes sonoras, aludían a su intensidad, 
la cantidad, su alcance de resonancia, sus 
patrones rítmicos, entre otros elementos, 
a través de un esquema de colores, formas 
y texturas con las que se dibujaron.

Sin embargo, aquello que se plasmó 
en el papel no solo era una representación 

Figura 2. Ejercicio de escucha profunda, parque Cantarrana

Fuente: foto de María Alejandra Peñalosa (19 de junio de 2021).

Figura 3. Primer taller de sensibilización, auditorio crea

Fuente: foto de los autores (22 de mayo de 2021).
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visual de la percepción sonora. Como 
mencionamos anteriormente, toda escu-
cha está atravesada por un sentir y pensar 
el territorio (Nancy, 2007). Surgieron, 
por ejemplo, memorias de la ronda del 
río Tunjuelo antes de la urbanización 
como espacio de esparcimiento sano, el 
copetón como marcador sonoro del sen-
tirse en casa o el mugido de las vacas y 
el freno chillón de un sitp que configu-
ran el borde-urbano rural. Estos sonidos 
desataron a menudo conversaciones sobre 
qué significaba ser habitante del borde, 
los usos del espacio y poco a poco a ser ese 
disparador de afectos, memorias y pensa-
miento crítico desde la escucha (figura 4).

En el equipo usamos los mapas técni-
cos del borde para ubicarnos y reconocer 

hitos del territorio, pero partíamos de que 
las cartografías eran formas de conoci-
miento construidas socialmente que no 
estaban desprovistas de valor ni de preten-
siones de verdad, como suele pasar con los 
mapas técnicos (Harley, 2005). Plasmar 
emociones en relación con el espacio de 
manera colectiva rompía con las formas 
geométricas y lineales, como se suele re-
presentar convencionalmente el espacio. 
La escucha tomó un papel protagónico 
como disposición sensorial y corporal, y 
pasamos de inmersiones e interpretaciones 
individuales gestadas desde la percep-
ción de sonidos ambientales a diálogos 
que interpelaban la apreciación corporal 
e, incluso, nos permitían discutir temas 
vinculados al ordenamiento del territorio.

Esta experiencia nos planteó entonces 
una problematización del concepto de 
paisaje sonoro en dos vías. En su prime-
ra acepción, el paisaje sonoro piensa el 
espacio como algo dado, ajeno, medible 
y escuchable, pero la imposibilidad de 
desligar el carácter afectivo, emocional y 
crítico de la percepción sonora (Nancy, 
2007) nos invita a pensar que estamos en 
un proceso relacional de construcción de 
ese paisaje desde la percepción de sus ha-
bitantes. El mismo recorrido, ese mismo 
recorte espacio-temporal que realizamos 
del parque Cantarrana fue interpretado de 
múltiples maneras en la medida en que la 
escucha de cada participante era única, a 
veces en resonancia y a veces en conflicto 
con otras escuchas.

Figura 4. Taller sobre cartografía sonora, parque Cantarrana

Fuente: foto de María Alejandra Peñalosa (5 de junio de 2021).
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En ese sentido, más allá de identi-
ficar las fuentes sonoras del paisaje y su 
descripción, la metodología comenzó a 
tomar un vuelco hacia la escucha como 
una forma de reconocer el entorno en la 
medida en que hacemos conciencia de 
nuestra propia escucha, de nuestra propia 
historia, de nuestra propia realidad y la 
del otro (Truax, 2006). Nos dispusimos 
entonces a escuchar las historias de cómo 
escuchaba cada participante y a identificar 
los sonidos más relevantes para el grupo 
y su posterior registro. Para ello llevamos 
a cabo tres recorridos en función de tres 
ejes fundamentales para la comunidad: el 
agua, el patrimonio y la vocación campe-
sina (figura 5).

Caminar y registrar

Figura 5. qr que remite al material 
“Usme, paisajes sonoros. Universidad 

Nacional”, alojado en este sitio web del 
programa Patrimonios en Plural del idpc

Fuente: elaboración de los autores.

En un primer momento, organizamos 
un taller de formación en técnicas de gra-
bación enfocado en aprender físicamente 
el proceso de transducción del sonido. 
Durante el taller, abordamos los distin-
tos tipos de micrófonos y sus respectivas 
polaridades, considerando cómo estos 
elementos inf luyen en los objetivos de 
grabación planteados. Nuestro reto era 
poder registrar voces, sonidos espaciales 
y también detalles sonoros. Por lo tanto, 
empleamos microfonía estéreo y monofó-
nica5 con polaridades principalmente car-
dioides e hipercardioides.6

Por cuestiones de accesibilidad, uti-
lizamos los celulares con un micrófono 
sencillo para aprender nociones de mo-
nitoreo gracias a una aplicación que per-
mitía manipular la ganancia.7 Después 
de realizar unas pruebas en la sede del 
parque Cantarrana y de aprender también 
a completar la ficha técnica a través de la 
aplicación Memento, les dejamos ejerci-
cios de grabación libre durante la semana. 
Así, se afianzaron los conocimientos téc-
nicos y poco a poco se fue construyendo 
un archivo sonoro de manera colectiva 
en una carpeta de acceso libre.

Para los recorridos nos inspiramos en 
Timothy Ingold et al. (2012), autor que 
plantea que la vida misma es un caminar 
y una larga conversación, y en Luis Gui-
llermo Vasco (2010), quien, por su parte, 
aprendió en Guambía (Cauca) que para 
conocer había que caminar, recorrer y 
recoger los conceptos en la vida. Cami-
nar despertando todos los sentidos del 

5 Microfonía estéreo: mo-
do de grabación de sonido 
que simulando las dos ore-
jas graba en dos canales, 
derecho e izquierdo; se usa 
para grabar ambientes y 
generar una espacialidad 
mayor.
Microfonía monofónica: 
modo de grabación que 
utiliza un solo canal para 
grabar marcadores sono-
ros puntuales y detalles.
6 Polaridad cardioide sig-
nifica que los micrófonos 
captan los sonidos de la 
parte frontal; cuando es-
tos cuentan con un ángulo 
de aceptación grande, se 
les denomina hipercar-
dioides.
7 Ganancia: cantidad de 
sonido que entra a una 
grabadora o dispositivo de 
grabación.
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cuerpo y con una mayor conciencia del 
entorno acústico es una profunda práctica 
social que implica movimiento y poner 
en sintonía los pies, los pasos y las voces 
de quienes hacen parte de un recorrido.

Recorrer es una forma de conocer 
que involucra observar, pensar, recordar, 
escuchar, sentir y resonar con los movi-
mientos de otros. De ahí que quienes 
caminaban compartieran lo que sabían 
de sus entornos y la historia de sus luchas 
(f igura 6). Esta metodología también 
invitó a ref lexionar sobre la forma como 
ha sido gestionado el borde y a imaginar 
cómo habitar y conservar ecosistemas 
naturales y sociales.

Diseñamos diferentes trayectos con 
paradas que nos permitieran rastrear so-
nidos y conectarnos con las dinámicas de 

la vida de personas que nos encontrába-
mos en el camino o nos acogían. Estos 
trayectos buscaban abordar los temas que 
lo/as participantes consideraban debían 
atenderse con urgencia: el agua, el patri-
monio, la tierra, la soberanía alimentaria, 
las ciudadelas. Fuimos definiendo una 
forma de orientar la escucha a aquellos 
sonidos que constituían el espíritu de un 
lugar y su relevancia en relación con la 
historia política, ambiental y sociocultural 
de la localidad.

A pesar de estar abiertos a dejarse 
sorprender en el camino, se sintonizó 
y orientó al grupo mediante propuestas 
de recorridos por parte de algunos par-
ticipantes voluntarios. En cada recorrido 
participaron de 20 a 30 personas organi-
zadas en grupos con diferentes roles: una 
persona grababa, otra diligenciaba la ficha 
técnica y otra georreferenciaba nuestra 
ubicación según los puntos establecidos 
para la construcción del archivo sonoro 
base del proyecto.

Inspirados en el concepto de virtual 
field studio de Feld (2004, 2013), efectua-
mos registros de un mismo lugar desde 
diferentes planos sonoros, con el obje-
tivo de lograr una reconstrucción espa-
cial. Luego de ubicarnos en un espacio 
determinado, nos repartimos en el sitio 
y presionábamos el botón de grabar se-
guido de un aplauso a modo de claqueta 
para poder, posteriormente, sincronizar 
los audios. Así, lográbamos tener una 
aplicación acústica, tendiendo diferentes 
perspectivas de un mismo espacio sonoro.

Figura 6. Taller sobre grabación, parque Cantarrana

Fuente: foto de María Alejandra Peñalosa (10 de julio de 2021).
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Emprendimos el primer recorrido en 
el páramo de Cruz Verde en la frontera 
entre la localidad de Usme y la locali-
dad de San Cristóbal Sur, y lugar donde 
nacen cinco quebradas que irrigan estas 
localidades. En esta zona de borde colin-
da un área de protección de páramo en 
cuyas faldas se incrustan dos ecobarrios, 
una porción habitada está legalizada y la 
otra no.

Este recorrido no solo supuso un re-
to, también generó un gran aprendizaje 
para entender la importancia que las y los 
participantes le dan al agua como orde-
nadora de territorio. Bordeamos la planta 
y las esclusas de la planta de acueducto 
Las Violetas. Allí quedamos embelesa-
dos por sonidos fuertes de las cascadas 
de agua, sonidos suaves de chorros de 
agua cayendo en pozos profundos, agua 
burbujeando, sonidos relajantes del agua 
cristalina que corre sin parar de manera 
escalonada. Estos sonidos del agua reso-
naron con lo que planteaba nuestra colega 
Dolly Palacio cuando la entrevistamos 
sobre la importancia que han tenido en 
el borde los acueductos comunitarios, 
manejados en un inicio por las juntas de 
acción comunal y luego por asociaciones 
de usuarios mediante un acompañamien-
to de la Empresa de Acueducto (Palacio 
et al., 2018).

Subimos al páramo de Cruz Verde 
hasta el sitio denominado la Cueva de 
los Murciélagos. Iniciamos el descenso 
y nos empezamos a perder y a no poder 
encontrar el punto desde el cual habíamos 

remontado la quebrada Yomasa. Luego de 
horas de desorientación y angustia, cada 
grupo caminó y gateó como pudo por 
el fangoso terreno hasta volver a hallar el 
camino de vuelta. Se podría decir que 
sentimos nuestros cuerpos impregnados 
de agua, viento y vegetación de páramo, 
como lo demostraban los registros de 
sonidos de botas encharcadas. Sin duda 
fue un evento que reforzó lazos de com-
pañerismo, pero también un llamado de 
atención para organizarnos mejor para 
los siguientes recorridos (figuras 7 y 8).

El raudal del río Tunjuelo en el que 
convergen los diferentes cuerpos de agua 
que describimos en el recorrido anterior 

Figura 7. Río Tunjuelo, Recorrido 2

Fuente: foto de María Alejandra Peñalosa (21 de agosto de 2021).
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Figura 8. Mapa del primer recorrido

Fuente: elaboración de Laura Godoy, Tembe Laboratorio Sonoro y El Cauce.
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se manifestó el día que realizamos el se-
gundo recorrido con la fuerza de su co-
rriente chocando con las rocas. María 
Camila Marín de la Mesa de Patrimonio 
Usmeka, acompañada por integrantes del 
equipo, diseñó este trayecto con el pro-
pósito de resaltar la defensa del territorio 
desde la declaración de la Hacienda El 
Carmen como patrimonio arqueológico 
en 2014.

Iniciamos el recorrido bordeando el 
río Tunjuelo desde el parque Cantarrana, 
donde se encuentran urbanizaciones de 
interés social recién construidas. Focali-
zando el sentido del oído, recogimos el 
contraste entre la imponente sonoridad 
del río Tunjuelo y aquellas que salían 
de las ventanas de las ciudadelas: niños, 
música de reguetón que solían indicar 
la presencia de jóvenes que, en muchos 
casos, llegan desplazados de otras partes 
del país, viven con sus familias en espacios 
reducidos, con pocas oportunidades de 
empleo y suelen ser estigmatizados como 
agentes generadores de la violencia y la 
inseguridad.

Seguimos el recorrido atravesando el 
predio La Lira, subiendo por la quebra-
da La Fucha en medio de la lluvia hasta 
llegar a nuestro destino a la Hacienda 
El Carmen. Mientras nos alejábamos de 
las ciudadelas, la presencia humana fue 
desapareciendo del espectro sonoro. Pa-
samos a un espacio de calma donde el 
protagonista fue el viento sobre el pas-
to crecido y las copas de los árboles. Al 
llegar a la Hacienda El Carmen, nuestra 

noción temporal se borró. El silencio o, 
más bien, el sonido del viento y las aves 
posibilitó conectarse con ese lugar, donde 
la Mesa Usmeka desató una conversación 
sobre los pictogramas que dejaron las 
poblaciones muiscas en esa región como 
huellas de un pasado que no se ha regis-
trado lo suficiente. ¿Cómo sonaría este 
lugar si no se hubieran encontrado estos 
vestigios muiscas?

En medio del sonido del viento, la ex-
periencia de estar caminando sobre un si-
tio en el que las voces del pasado cobraban 
vida a través de las voces de aquellos que 
seguían en pie, proyección a futuro de este 
espacio donde, como lo decía Ruth, maes-
tra y lideresa, se erigirían más de 20 000 
viviendas si no se hubieran levantado los 
muertos en defensa del territorio. Por eso, 
ese lugar de enterramientos y de vivienda 
por más de 800 años es un hito históri-
co para los pobladores del borde, que les  
ha proporcionado los instrumentos lega-
les para frenar la expansión urbana y una 
subjetividad política que cobró sentido 
en el silencio de la zona. De esta manera, 
nos concentramos en la importancia de 
documentar la historia, sentir el silencio 
y el registro de su sutileza (figura 9).

Jaime Beltrán, a quien honramos en 
este artículo, fue el líder social campesino 
que invitó a la Universidad Nacional para 
realizar el Plan de Manejo Arqueológico 
necesario para la patrimonialización del 
predio de la Hacienda El Carmen y gestor 
de la arqueología preventiva como una 
forma de defender la tierra y la vocación 
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Figura 9. Mapa del segundo recorrido

Fuente: elaboración de Laura Godoy, Tembe Laboratorio Sonoro y El Cauce.
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del suelo campesino ante la expansión 
urbana. Es así como surgió la idea del 
tercer trayecto, que buscaba reconocer 
la importancia de la tierra, la vocación 
campesina, la soberanía alimentaria y la 
producción de alimentos sin agroquími-
cos de esta localidad.

Este recorrido, liderado por Argenis 
Hernández de la Audiencia Pública Po-
pular, buscaba cubrir varias de las veredas 
del borde amenazadas por el Plan Parcial 
Tres Quebradas, donde habitan personas 
dedicadas a la producción de leche, lana, 
papa, alverja, acelga, lechuga, cebolla, 
quinua y alchachofa, entre otros. En el 
camino nos encontramos con otros acto-
res que trabajan la tierra y han liderado 
procesos de protección ambiental y sabe-
res campesinos.

Iniciamos el trayecto en la plaza 
fundacional de Usme pueblo, lugar del 

mercado de alimentos que reúne a pro-
ductores de toda la zona. Se escuchaban 
los pregones de las personas vendiendo 
sus productos, en un escenario con di-
námicas en las que confluyen el campo 
y la ciudad. En esta plaza se encuentra la 
Alcaldía y, a su vez, la iglesia San Pedro 
de Usme, fundada en 1718.

La presencia de piqueteaderos y el 
tránsito vehicular fue quedando atrás a 
medida que subíamos hacia las zonas ve-
redales. Antes de llegar al mirador de Co-
rinto, caminamos por una calle de casas 
con patios que hacían las veces de corrales. 
Patos, gansos, gallinas y hasta ovejas se 
escuchaban por aquella calle donde ya 
cada vez importaba menos su denomina-
ción numérica. La gente se saludaba con 
gracia, en tono amigable y con acento 
diferente (figuras 10 y 11).

Figura 10. Una de las paradas en frente del Plan Tres Quebradas, tercer recorrido

Fuente: foto de los autores (9 de octubre de 2021).
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Figura 11. Mapa del tercer recorrido

Fuente: elaboración de Laura Godoy, Tembe Laboratorio Sonoro y El Cauce.
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Equipados con nuestros aparatos de 
grabación y en grupos como en los reco-
rridos anteriores, se fueron haciendo los 
registros de aquellas transformaciones 
sonoras al universo rural. La calidez y, a 
su vez, la templanza de las voces, sus co-
mentarios que quedaban atrás al grabar en 
movimiento, el cuac cuac de los patos, la 
lealtad y territorialidad de los perros ante 
un extraño que se acerca con un micró-
fono a una casa ajena, así como el balido 
de las ovejas y el cacareo de las gallinas. 
Bordeamos la quebrada La Taza y la an-
tigua estación de tren de La Requilina, 
desde donde a mediados del siglo xx se 
transportó carbón hasta el barrio El Res-
trepo, hoy centro cultural y comunitario.

En este punto los jóvenes del proyec-
to ya estaban más familiarizados con los 
equipos de grabación. Algunos se dejaban 
adelantar por camiones que transportaban 
alimentos y otros por campesinos que 
lo hacían a la antigua, arreando mulas y 
ganado. Estas sonoridades en el camino 
fueron registradas por los participantes y 
cuando veían una situación estática po-
dían permanecer más tiempo y emplear el 
ejercicio de planos sonoros. Tal es el caso 
del cultivo del azadón contra la tierra, un 
sonido que fue marcando el recorrido, al 
igual que el aspersor para el riego de las 
parcelas. Seguimos el recorrido por la 
vereda El Uval, desde donde se divisaba 
el cerro de la Cuchilla del Gavilán.

El presidente de la junta nos contó 
que la eru les compraba la tierra a fa-
milias campesinas a precios que solo les 

alcanzaba para habitar un apartamento de 
las ciudadelas recién construidas, donde 
no tenían de qué vivir y se morían de tris-
teza. Nos detuvimos en otro mirador en 
el que divisamos claramente lo que lo/as 
participantes llamaron ‘elefante blanco’ 
con vías que no llevaban a ningún lado y 
que, a futuro, será la vía denominada Cir-
cunvalar del Sur. Luego, pasamos al lado 
de varios agricultores que se encontraban 
sacando papa mientras escuchaban “El 
campesino embejucao” de Óscar Gómez 
y la agrupación Los de Mejor Jamilia.

Finalmente, luego de tres horas de 
caminata, llegamos al restaurante Los 
Sochunos, que hace parte de la iniciativa 
del Agroparque Los Soches, creada en 
1992 por Belisario Villalba, persona que 
logró liderar un proceso que en 1996 
cambió el uso del suelo de ese terreno de 
expansión urbana a zona rural. Hoy en 
día, su hija Martha Villalba adelanta un 
proceso de literatura, danza, teatro con 
mujeres, y el parque promueve prácticas 
y conocimientos campesinos y caminatas 
ecológicas para fomentar el cuidado del 
medio ambiente.

Reproducción y edición dialógica

Las grabaciones realizadas y su posterior 
reproducción estimulaban a los partici-
pantes a involucrarse activamente con los 
diferentes sonidos. Esta acción permitió 
la documentación de eventos y situacio-
nes, posibilitando su reproducción para 
crear una representación mental detallada 
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y facilitar el análisis posterior. Las gra-
baciones tienen ese poder de recrear la 
intensidad de la inmersión inmediata en 
la experiencia local, de repetir, expandir 
y compartir ese “haber estado allí” (Feld 
& Palombini, 2001).

Así, la escucha de los audios que 
grabamos durante los recorridos como 
aquellos que grabamos de manera inde-
pendiente desataron grandes conversacio-
nes sobre el ordenamiento del territorio. 
Las grabaciones de campo muchas veces 
fueron registradas de manera espontá-
nea, pero había una intencionalidad en 
registrar elementos particulares como las 
voces, el trabajo de la tierra, el agua en 
su múltiples dimensiones. Esos sonidos 
representan aquello que las organizacio-
nes de base comunitaria defendían ante 
las amenazas de la expansión urbana, 
pero también las voces, discursos y rela-
tos de las personas que se están viendo 
amenazadas.

La grabación nos lleva a pensar crí-
ticamente los mecanismos y tecnologías 
que involucran lo sonoro, la relación entre 
tiempo y lugar, los grados de similitud 
entre lo que se grabó y la realidad que 
fue grabada (Brady, 1999; Katz, 2004). 
Desde luego esta realidad no solo se com-
ponía de lo que se escuchaba o de lo que 
lograba capturar el micrófono. Por ejem-
plo, la imaginación jugó un papel impor-
tante en los espacios en los que volvíamos 
a escuchar los audios.

Una vez eran aclarados aquellos soni-
dos, imaginados y descontextualizados, 

se dotaban de significado y de emociones 
consecuentes. Al escuchar las diversas 
interpretaciones, se iban creando puntos 
de convergencia, momentos de extraña-
miento, pero el diálogo sembraba todo un 
mundo amplio de posibilidades respecto a 
una misma grabación. Esa infinidad que 
desataba la singularidad del sonido fue un 
pilar fundamental tanto para la concentra-
ción sobre la escucha como para el trabajo 
comunitario. Socializar lo grabado y, pos-
teriormente, compartir lo sentido desde 
lo que ocurría en el territorio supuso una 
dirección que señalaba la apuesta por lo 
compartido, que se dirigía hacia acciones 
frente a lo común: el territorio.

Luego de la primera sesión de gra-
bación, les pedimos a quienes habían 
integrado el equipo de formación que 
grabaran con sus celulares o lo que tu-
vieran a la mano un minuto con tema 
libre. Estos archivos los reprodujimos al 
inicio del segundo taller técnico, y, para 
sorpresa del equipo, su escucha nos ocupó 
la mayoría del tiempo del taller.

Un audio en particular no solo hizo 
retumbar las paredes, sino también los co-
razones de todos los participantes. María 
Camila reprodujo lo que había grabado 
y comenzó a sonar a lo lejos algo que gi-
raba tenuemente. Libardo oyó al inicio 
como un avión; Diego, una autopista; 
Argenis, un motor. Mientras más cerca 
estaba el sonido, más reconocible era; se 
creó una tensión en la sala y al final el 
sonido de un helicóptero de la Policía 
estalló en nuestros tímpanos y nuestras 
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almas. Estábamos en un momento neu-
rálgico para el país, el estallido social de 
2021, y escuchar esa grabación nos puso 
a todos alerta. María Camila contó que 
este registro lo hizo en la puerta de su 
casa y fue “muy álgido”, pues en Usme 
la Policía estaba agrediendo a la gente y 
justo esa semana habían asesinado a un 
joven de la localidad.

Luego de que María Camila leyera la 
ficha técnica, se creó una discusión inter-
minable sobre la vigilancia, sobre lo que 
estaba pasando en Usme, sobre la vulne-
rabilidad de los jóvenes, en particular de 
quienes conforman las ‘primeras líneas’, 
que son extensas y muy fuertes en Usme. 
En la socialización llamó nuestra aten-
ción la capacidad del sonido para generar 
emociones y sentimientos profundos. Esta 
pieza sonora no duró más de un minuto, 
pero provocó sensaciones en el público 
de miedo y angustia.

Un desafío para el proyecto era en-
contrar su aplicación práctica. ¿Cómo 
relacionar todo lo que habíamos hecho 
con la propuesta de un guion que ha-
blara de un ordenamiento territorial que 
respondiera a las expectativas políticas de 
lo/as participantes a través de lo sonoro? 
Ese dilema, que en esencia es metodoló-
gico —y de voluntad política—, orientó 
el proceso de edición del paisaje sonoro: 
una pieza evocativa y, a su vez, crítica para 
narrar el borde urbano rural y evidenciar 
las problemáticas históricas, sus riquezas 
y resistencias.

Tras culminar los recorridos y reunir 
los registros sonoros del borde urbano 
rural, Adriana Parias lideró un taller ti-
tulado “Sistema territorial”, en el que 
propuso discutir cuatro dimensiones del 
borde urbano rural: la dimensión socioe-
conómica y productiva, la sociocultural, la 
socioambiental y la político-institucional 
(figura 12).

El eje transversal de este taller fueron 
los sonidos que anteriormente habíamos 
grabado y categorizado. Con base en 
este archivo, comenzamos a hacernos 
las siguientes preguntas: ¿cuáles son los 
sonidos más importantes dentro del ima-
ginario usmeño y cómo se relacionan con 

Figura 12. Taller de formación, parque Cantarrana

Fuente: foto de María Alejandra Peñalosa (19 de junio de 2021).
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una propuesta de ordenamiento territo-
rial? ¿Qué sonidos hacen parte de una 
actividad económica y cómo nos hablan 
de una vocación del suelo? ¿Qué silencios 
nos dan calma y cuáles nos angustian?

Partiendo de que los sonidos son iden-
tificadores concretos de situaciones y de 
que tienen la facultad de generar percep-
ciones, afectos y sensaciones (Connor, 
2004), fuimos construyendo los bloques 
de sentido más relevantes de la experiencia 
encontrando sus correlatos en los sonidos 
grabados. Teniendo presente las propie-
dades de los sonidos (altura, timbre, vo-
lumen, textura) y la capacidad que tienen 
los sonidos que anteceden a otros para 
inf luenciarlos, logramos crear escenas y 
atmósferas que dieran cuenta de las cate-
gorías más importantes de la experiencia.

Es así como llegamos a cinco catego-
rías amplias que estructuraron el guion/
partitura del paisaje sonoro. Pueden en-
tenderse como actos o estrofas de una 
composición musical: la categoría de te-
rritorio que comprende el agua, la tierra 
y el trabajo; la categoría de patrimonio 
inmaterial; el poder de las organizacio-
nes; la vocación campesina y la vida en 
las ciudadelas. A partir de los registros 
efectuados, buscamos convergencias entre 
nociones derivadas de lo que habíamos 
caminado, la realidad y lo sonoro.

Para ilustrar tomamos las categorías 
semánticas más importantes, que fueron 
estructurando la narrativa: en el caso de la 
subcategoría que titulamos ‘agua’, las per-
cepciones y atmósferas fueron la frescura 

en la montaña y el páramo, y la transpa-
rencia y la tranquilidad en la llamada La-
guna del Viejo y la planta del acueducto; 
sus correlatos en sonidos fueron: el aleteo 
de pájaros, el viento en los árboles, los so-
nidos de cisterna. Esta dupla agua-páramo 
nos llevó a discutir sobre la omnipresencia 
del agua y los problemas de accesibilidad 
a este recurso por la expansión urbana y 
el desplazamiento permanente de otras 
poblaciones al borde.

A pesar de que esta región ha sido des-
de inicios del siglo xx reserva de agua que 
ha nutrido varias plantas del acueducto, es 
frecuente que a los pobladores rurales no 
les llegue agua potable, aunque dependen 
de esta para el riego de lo que cultivan; 
para las poblaciones de las zonas urbanas 
el agua es vital, pero se vuelve contami-
nante con su vertimiento y canalización 
de aguas sucias al río Tunjuelo.

En el caso de la categoría de patrimo-
nio, la atmósfera estuvo dada por las voces 
de los integrantes de la Mesa Usmeka, 
quienes nos enseñaron que el patrimonio 
está vivo cuando es herramienta política 
y social, y cuando se recorre en silencio 
y con respeto. Para la mayoría de parti-
cipantes, los restos de antepasados que 
yacen debajo constituyen un legado ances-
tral que es motivo de orgullo y les permite 
dar la vuelta a las justificaciones técnicas 
desde las cuales se han implementado las 
políticas públicas de volver el sur pobre 
de la ciudad en zona de expansión, explo-
tación y botadero. Los sonidos que se re-
saltaron para el recorrido por la Hacienda 
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El Carmen fue el silencio acompañado del 
trino de pájaros y de ráfagas de viento.

Para la categoría de tierra y trabajo en 
relación con la de vocación campesina, las 
percepciones y atmósferas de ambiente 
alegre y vibrante y los sonidos de fogón 
de leña, agua hirviendo, gallos, tejo, ove-
jas, mugidos de vacas, azadón, aspersor, 
tractor, baile y carranga nos llevaron a 
ref lexionar sobre la soberanía alimenta-
ria, el borde como despensa y fuente de 
sabiduría culinaria y gastronomía local.

Este territorio se encuentra amenaza-
do por futuras relocalizaciones o expulsio-
nes que seguramente vendrán de la mano 
de la construcción a gran escala de más 
ciudadelas, donde, en términos de una de 
las lideresas, “los seres se enmudecen” y 
“la pobreza se encierra en ladrillos”, y de 
la pavimentación de vías contempladas en 
el Plan Tres Quebradas, pero también por 
canteras y con sonidos estruendosos que 
lo/as participantes asociaron a la presencia 
de canteras y retroexcavadoras.

Derivada de este malestar que produ-
ce la destrucción del territorio, emerge la 
categoría del poder de las organizaciones 
y la resistencia con alusiones a lugares que 
cobraron en ese momento una importan-
cia crucial, como el Puente de la Digni-
dad, y a atmósferas asociadas al miedo, a 
la vigilancia, pero también a la esperanza 
y a la unidad: los sonidos de helicópteros, 
aplausos, gases, aturdidoras, pitos, aren-
gas, manifestaciones, perifoneo, ruidos 
provenientes de ventas ambulantes.

Posproducción

Después de concertar las escenas sonoras 
que le daban un sentido aural al territo-
rio y su ejercicio político, accedimos al 
archivo construido con los participantes 
del proyecto. Ese primer momento fue 
fundamental porque contábamos con más 
de 250 registros que pudieron navegar-
se de manera eficiente por medio de las 
categorías. Este material sonoro fue la 
base para la composición de 4 piezas so-
noras que constituyeron el insumo sonoro 
de la instalación: el paisaje sonoro de 30 
minutos derivado del guion construido 
con los participantes, y 3 piezas sonoras 
correspondientes a los tres recorridos que 
realizamos a lo largo del proyecto.

En un primer lugar, concebimos el 
ejercicio de composición de los paisajes 
sonoros como una forma de narrar el te-
rritorio. Este ejercicio discursivo desde 
lo sonoro, que representaba el sentir, el 
reconocimiento y las apuestas políticas de 
los participantes, fue la materialización 
de un proceso de escucha atenta del terri-
torio y su registro sonoro. Al identificar 
los marcadores sonoros de cada una de 
las escenas y poner en diálogo su signifi-
cado para cada uno de los participantes, 
fue posible llegar a ese esqueleto que les 
permitió a los sonidistas del equipo lle-
gar a la edición del paisaje sonoro de 30 
minutos.

La práctica de la composición de pai-
sajes sonoros ha estado siempre abierta a 
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consideraciones y apuestas éticas y estéti-
cas diversas: hay quienes consideran que 
los paisajes sonoros deben ser f ieles al 
espacio-tiempo en el que se grabaron, sin 
intervenciones ni manipulaciones; otros 
apelan a una posibilidad de componer 
a través de la sucesión, superposición y 
manipulación de los registros.

En este caso, elegimos la segunda 
por varios motivos. El primero es que 
el archivo resultante del proyecto es un 
archivo sonoro lo suficientemente rico y 
bien categorizado que entendimos como 
un producto en sí mismo, al que personas 
de la localidad, quienes hicieron parte del 
equipo, y otras entidades interesadas, co-
mo el Instituto Distrital de Patrimonio, 
tienen acceso.8

Sirve para congelar en el tiempo, al 
igual que la fotografía, una realidad dada, 
y así ser un insumo de comparación ante 
los cambios acelerados en el ambiente. 
La fonografía en tanto índice de la reali-
dad usmeña tiene su lugar con el archivo 
sonoro y nos mantuvimos fieles a la idea 
del World Soundscape Project de salva-
guardar esos registros, dándole el rigor 
necesario que implica la construcción de 
un archivo, en el caso eventual de que esos 
ambientes sonoros desaparezcan.

Sin embargo, para la construcción del 
material sonoro de la instalación fue fun-
damental manipular, superponer, acomo-
dar y articular voces y sonidos de manera 
armónica. Estos cinco actos mencionados 
anteriormente narran los universos de 
sentido que tuvieron relevancia política 

en defensa del territorio y en la cultura 
popular del hábitat de Usme. Para ello 
era indispensable:

Instalar y comunicar

El proceso de diseño y montaje de la 
instalación “Voces y sonidos del borde” 
se llevó a cabo también de manera par-
ticipativa (figura 13). A través de ejem-
plos, pensamos en las posibilidades que 
había para disponer los paisajes sonoros 
en el espacio. Seleccionamos el lugar más 
conveniente en términos acústicos, de 
iluminación y de dotación, pero no nece-
sariamente el más querido por la gente: el 
auditorio localizado en la planta baja de 
la Alcaldía de Usme (figura 14).

Esta elección pudo haber sido acertada 
en términos técnicos, pero las personas 
fueron reacias a montar la instalación en 
un espacio oficial. Hubieran preferido ha-
cerlo en un espacio que ello/as mismos/
as se hubieran apropiado, pero tampoco 
dieron los pasos necesarios para concre-
tar el lugar de manera oportuna. Aquí 
chocaron dos versiones muy distintas de 
lo que signif ican las instituciones y el 
Estado. Para nosotros, la Alcaldía era la 
instancia que representaba a los habitantes 
de la localidad y a las y los participantes, 
el auditorio era de todo/as. No sopesa-
mos lo suficientemente el hecho de que 
esta localidad se caracteriza por una larga 
historia de resistencia y que hay una pro-
funda desconfianza en las instituciones 
de poder. Adicionalmente, muchas de las 

8 Cabe aclarar que al 
inicio del proyecto fir-
m a m o s  e l  C o nve n i o 
idpc-CI-431-2021, me-
diante el cual trabaja-
mos de manera conjunta 
con la Subdirección de 
Gestión Territorial del 
Patrimonio y el equipo 
de comunicaciones Pa-
trimonios en Plural del 
Instituto Distrital de Pa-
trimonio Cultural en la 
formación, activación y 
divulgación de patrimo-
nios integrados alrededor 
de la construcción de un 
paisaje sonoro en el bor-
de urbano rural de Us-
me. La memoria de esa 
colaboración se puede 
consultar en el siguien-
te enlace: https://idpc.
gov.co/patrimonios-en-
plural/#paisajes

https://idpc.gov.co/patrimonios-en-plural/#paisajes
https://idpc.gov.co/patrimonios-en-plural/#paisajes
https://idpc.gov.co/patrimonios-en-plural/#paisajes


Paisajes sonoros: propuesta metodológica en el borde sur de Bogotá

territorios 52
25

Figura 13. Croquis de la instalación realizada por el equipo

Fuente:

Figura 14. Instalación sonora, auditorio Alcaldía de Usme

Fuente: foto de los autores.
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personas no querían que los representan-
tes del Estado se apropiaran de procesos 
realizados por integrantes de manera au-
tónoma y con apoyo de la universidad.

Sin embargo, el tiempo apremiaba 
y decidimos finalmente hacerlo ahí. Lo 
visitamos, lo fotografiamos, lo medimos. 
Diseñamos unos croquis (véase figura 6) 
y planos de cómo nos imaginábamos la 
instalación en diálogo con ese espacio 
que tenía el potencial de oscurecerse y 
adecuarse para una escucha inmersiva.

La instalación se organizó en dos sa-
las: en la primera decidimos mostrar el 

proceso de creación a través del material 
resultante de los talleres. Dispusimos las 
cartografías sonoras que hicimos, también 
diseñamos tres mapas bordados con un 
hilo rojo que marcaba los recorridos que 
realizamos. Acompañados de fotografías 
del proceso, frente a los mapas colocamos 
tres mesas con un reproductor MP3 y au-
dífonos mediante los cuales el/la visitante 
podía escuchar las tres piezas sonoras de 
7 minutos de duración que ponían en 
diálogo las voces y el movimiento a lo 
largo de los tres recorridos.

La segunda sala fue el área donde 
instalamos la pieza sonora mezclada para 
cuatro parlantes. Controlamos la ilumina-
ción con luz tenue y, en círculo alrededor 
de los cuatro parlantes, dispusimos unas 
30 sillas.

Sentarse a escuchar una pieza sonora 
de 30 minutos era una experiencia desco-
nocida para las y los participantes y para 
el público en general (figura 15). Varios 
de las y los asistentes se reconocían en 
algunas de las piezas que sonaban, ya sea 
porque habían aportado con ref lexiones 
para su realización o porque su voz quedó 
registrada. Pudimos ver a varias personas 
‘entregadas’ a la escucha.

En el cuaderno que dejamos a la en-
trada el día de la instalación, algunos visi-
tantes dejaron plasmadas sus impresiones: 
“El borde urbano rural suena a resisten-
cia. Tener más en cuenta la parte de los 
conjuntos (residenciales). Nos sentimos 
solos por las administraciones locales y 

Figura 15. Pieza sonora central sala inmersiva, 
auditorio Alcaldía de Usme

Fuente: foto de María Alejandra Peñalosa (4 de diciembre de 2021).
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distritales”; “Maravilloso viaje sonoro 
por el territorio del agua y las luchas por 
el territorio y la vida”; “Una posibilidad 
de ampliar y expandir la imaginación. 
La sensibilidad desde el sonido, llegar 
a los otros sentidos”. Esta instalación, 
abierta al público, buscaba generar una 
política de la auralidad (Samuels, 2010), 
alternativas de sensibilidad, percepción 
y consciencia de lo propio y del contexto 
del territorio desde el sonido y la escucha.

Buscábamos que la instalación se con-
virtiera en espacio de interacción con 
las obras, en escenario que posibilitara 
diálogos, alianzas e interacciones entre 
personas interesadas en comunicar la im-
portancia de la protección y defensa del 
territorio mediante los paisajes sonoros. 
Propusimos dos conversatorios: el prime-
ro con el equipo de formación y recorridos 
en el que las y los participantes compar-
tieron cómo habían vivido la experiencia; 
el segundo, con las personas conocedoras 
del territorio de borde y del ordenamien-
to urbano que habíamos entrevistado al 
inicio del proyecto para la producción 
de tres pódcast sobre valor ambiental, 
productivo y político del borde (véase 
nota al pie 4). Al evento acudieron los/
as participantes, sus familias, madres con 
sus hijos pequeños, colegas, amigo/as de 
todo el equipo. Las y los funcionarios de 
las secretarías de Planeación, Educación, 
Hábitat, Medio Ambiente, así como los 
funcionarios de la Alcaldía, fueron los 
grandes ausentes.

Cierre

El proceso ref lexivo, participativo y pe-
dagógico que adelantamos desde el arte 
sonoro en el borde sur de Bogotá nos 
permitió compenetrarnos con un lugar 
cruzado por las tensiones entre políticas 
exógenas de expansión urbana y unas 
lógicas de autogestión, ocupación y cui-
dado del patrimonio ambiental y cultural. 
Escuchamos cómo sonaba el territorio, 
las voces que se levantaban en contra de 
planes parciales que pretenden pasar por 
encima de necesidades y maneras de rei-
vindicar que “este territorio no está en 
venta”, en palabras de Jaime Beltrán. Este 
proyecto comprendió un arduo trabajo 
de sistematización y de composición de 
piezas sonoras que, desde lo individual y 
lo colectivo, lograron generar narrativas 
poéticas y procesos creativos.

Tuvimos que sortear toda clase de 
dificultades. Además de las restricciones, 
evitación del contacto y reclusión relacio-
nados con varios picos de contagio de la 
pandemia del Covid-19 ya mencionados 
en el artículo, el estallido social que ini-
ció en abril del año 2021 impregnaba el 
ambiente de agitación y confrontación. 
Fue difícil mantener viva la participación 
y la asistencia a lo largo de un tiempo tan 
largo, ya que las y los participantes tenían 
otras responsabilidades laborales, familia-
res y comunitarias que no daban espera.

Si bien la intención del proyecto era 
generar puntos de encuentro entre los 
sectores rurales y urbanos, se dieron 
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fracturas generacionales y conflictos en-
tre liderazgos ajenos al proyecto que, a 
pesar de todo, afectaron algunas de las 
actividades. En ocasiones era importan-
te pero difícil saber leer y entender las 
reticencias y desconfianzas frente a un 
poder institucional oficial que pudiera 
apropiarse de esta iniciativa, lo que frenó 
una mayor af luencia de público el día de 
la instalación.

En términos de aprendizajes y de las 
posibilidades de replicar la experiencia en 
otros contextos, podríamos resaltar que 
trabajar desde la sensibilidad al sonido 
y a la escucha nos permitió comprender 
que somos parte de las fuentes vivas del 
entorno. Los espacios de conversación y 
ref lexión sobre lo vivido y lo percibido 
fomentaron el estar dispuestos a escuchar 
al otro. La indagación nos posibilitó in-
citar al diálogo y logramos ‘tocar’ la sen-
sibilidad de quienes formaron parte del 
proceso con dinámicas lúdicas, intuitivas 
y amigables.

Desde el arte sonoro y pedagógico 
hubo una gran dosis de experimentación 
y de transformación a través del sonido; 
desde la antropología, hubo una inmer-
sión de las personas y sus familias con el 
entorno y en momentos de aprendizaje 
y esparcimiento; y desde el urbanismo, 
tuvimos la oportunidad de conectar los 
sonidos con las dimensiones concretas de 
ordenamiento territorial.

Fuera de las alianzas establecidas con 
los equipos de gestión del patrimonio y 
comunicaciones del Instituto Distrital 

de Patrimonio Cultural (idpc), algunos 
integrantes del equipo estrecharon lazos 
de confianza con varios participantes por 
fuera del proyecto, y continuaron traba-
jando de la mano con diferentes organi-
zaciones de la comunidad, como la Mesa 
Usmeka, Quinto Elemento y el colectivo 
cac. Este trabajo conjunto derivó en dos 
proyectos: Sonsonete Usmeño, realizado 
en 2022, que impulsó la difusión de na-
rrativas locales; y Sonsonete Caminante, 
una emisora comunitaria popular creada 
en 2024 en colaboración con la escuela 
rural para difundir y comprometerse con 
las historias y voces locales de Usme.

En palabras de María Camila Marín 
Gualtero, quien en su momento integró 
la Mesa Usmeka, el impacto del proyecto 
podría resumirse como sigue:

[...] le dio visibilidad y valor al borde urba-
no rural de Usme. Nos permitió entender 
que la territorialidad va más allá de un 
solo sector, que también allí converge la 
diversidad y el entendimiento de las múl-
tiples vías que podemos coexistir dentro 
de Usme. Estos escenarios son de suma 
importancia porque, aparte de que nos 
permite juntarnos con otros y otras a cons-
truir, también nos demuestra otras formas 
de poder comunicar, de poder denunciar 
y de poder seguir resistiendo y luchando 
por la territorialidad y la dignidad de nues-
tra localidad, Usme.

Argenis Hernández, de la organiza-
ción Audiencia Pública Popular, por su 
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parte, compartió su balance de la siguien-
te manera:

También se recorrió, se escuchó, se sintió 
el territorio con los recorridos realizados, 
escuchamos a Usme. Su zona urbana, su 
zona rural, cómo suena el río, cómo suena 
lo popular, cómo suena la naturaleza que, 
con el tema de ordenamiento territorial, 
se va desapareciendo de nosotros, con el 
tema de la expansión urbana han muerto 
muchas partes de las zonas ambientales de 
Usme. Los recorridos se hicieron partícipes 
de ese aprender a escuchar tanto a los seres 
humanos como al territorio en sí.

Enlace a tres producciones sonoras 
editadas por dos de los coautores: https://
drive.google.com/drive/u/0/folders/1u
IA1Owkr94PYlr5KrJxJDJ8uPGNp7FHb
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